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BASE  DE  ENJUICIAMIENTO:  CONFRONTACION

1.  El  miembro  de  la  Real  Academia  Espaiiola  Salvador  de  Madariaga  con
sidera  al  eurocomunismo  como   otro.  siniestro  carnavalu  (64): del  euro
peismo  de  los  comunistas  estamos  ya  enterados  por  los  repetidos  recha
zos  que  la  idea  de  federar  a  Europa  halló  en  Moscú  desde  el  primer  dia.
La  fórmula  estaba  clara:  el  Occidente  federal  y  el  Oriente  lo  come  ya
bien  aderezado  de  federalismo.  Ya  conociamos  los  hábitos  federalistas
de  la  URSS:  consistian  en  someter  a  los  paises  por  la  fuerza  del  ejérci
to  y  quedarse  con  su  independencia,  riquezas  y  porvenir  so  pretexto  de
federarlos.  Si  no  cumplian  las  órdenes  del  Kremlin,  es  bien  sabido  lo
que  decia  Stalin:.liquidar  los  gobiernos  regionales  y  llevar  a  los  pueblc
enteros  a  Siberia.  Si  es  verdad  que  el  comunismo  de  los  pafses  occi——
dentales  quiere  afirmar  su  independencia  respecto  a  Moscú,  no  se  com

prende  muy  bien  por  qué  siguen  llamándose  comunistas.  Mientras  un
partido  siga  llamándose  comunista,  por  muy  disidente  que  se  adjetive,
el  público  continuará  considerándolo  como  instrumento  más  o  menos  d
frazado  de  la  Uni6n  Sovi6tica.

En  otro  lugar,  el  académico  espaííol  reafirma  su  postura  anti—
eurocomunista  al  declarar  que  es  absurdo  profesar  el  comunismo  enOc
cidente  con  tanto  Oriente  sumido  en  su  negra  barbarie  para  exigir  dere
chos  políticos  aqut,  que  allá  ni  se  toleran  ni  siquiera  se  conciben.  Ma—
dariaga  concreta  sus  ideas  (65):  el  comunismo  ha  demostrado  sin  excep
ci6n:  a)  que  jamás  llegó  al  poder  sin  traición  y  violencia;  b)  que  iunca

(64)  Salvador  de  Madariaga:  “El  eurocomunismo  es  otro  siniestro  carna

val”.  Los  Sitios,  1  de  abril  de  1977.

(65)  Diario  de  Lérida,  el  28  de  mayo  de  1977:  “Comunistas  y  liberales”



ha  tolerado  libertad  de  opinión  en  ninguna  parte  donde  ha  conquistado  el
poder;  en  cambio,  ha  Iiquidado  a  los  demás  partidos  y  esclavizado  al
ciudadano  al  arbitrio  y  capricho  de  una  burocracia  omnipotente  y  mi]ita
rizada  Por  tanto  el  comunismo  es  un. peligro  para  todos  los  hombres
y  las  naciones  del  mundo,  Un  comunista  carece  de  derechos  politicos
mientras  el  comunismo  corno  doctrina  (y  realidad)  no  los  conceda.  a  nin—
gúri  partido  donde  ocupa  el  poder,

2   SarLtiago  Carrillo,  por  su  parte,  cree  que  el  eurocomnunisrno’  es  una
expresión  muy  de  moda,  pero  poco  concreta  en  cuanto  a  la  pretensión
de  diferenciarla  de  otras  tendencias,  Al  referirse  al  problema  del  Esta
do  frente.a  la  sociedad  dentro  de  la  lfnea  renovadora  del  movimiento  obrn
ro  y  comunista  internacional,  Carrillo  se  defiende  de  la  acusación  de
oportunismo  lanzada  por  sus  propios  correligionarios  y  de  la  maniobra
coyuntural  para  salir  del  U.aislamientoI  de  la  clandestinjdad;  niega  su
cambio  de  óptica  sobre  una  serie  de  cuestiones,  advirtiendo  que  ha  habi
do  también  un  revisionismo  revolucionario  marxista,  al  que  aludra  ya  el
propio  Marx,  y  que  la  tesis  de  éste  fueron  revisadas  por  Lenin  al  crear
la  del  desarrollo  desigual  del  imperialismo  y  al  revisarse  incluso  a  s
mismo,  Ms  tarde,  Stalin  revisarra  y  hasta  anular’a  la  tesis  de  Leniny,

:acontinuacj6n,  J.ruschv  condenarra  las  prácticas  y  las  ideas  de  Stalin,
hasta  que  los  actuales.  dirigentes  del  PCUS lo  enterraran  vivo  polrtica—
mente  al  minero  ucraniano  (66)

Carrillo  afirma  en  este  mismo  lugar  que  la  sociedad  capitalis
ta  desarrollada  engendra  socialismo,  El  papel  del  Partido  comunIsta  es
la  encarnación  de  una  actitud  marxista  creadora,  aunque  sin  convertirse
en  fuerza  dominante,  tampoco  con  las  pretensiones  de  imponer  su  ideo—
l.ogta  con  carácter  oficial,  sino  simplemente  contribuir  al  desarrollo  de
la  sociedad,,.  EJ. eurocomunismo  “no  es  una  maniobra  táctica  de  Mos
cú”,  sino  una  concepción  estratégica  autónoma,  en  trance  de  elabora——
ción,,.

El  irder  comunista  espaítol  localiza  el  origen  de  su  “eurocomu
nismolt  en  la  invasión  de  los  parses  de  Checoslóvaquia,  aduciendo,  ade
más,  que  lo  que  se  denomina  “eurocomunismo”  se  propone  trasformar
la  sociedad  capitalista,  pero  no  administrarla;  se  tratarra  de  elaborar
una  alternativa  socialista  al  sistema  del  capital  monooolista  de  Estado,

(66)  “El  eurocomunismo  visto  por  Carrillo”,  Diario  de  Lérida,  el  24de  ma
yo  de  1977,  de  J,L,  de  S,T,  .
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no  integrarse  en  éste  y  ser  una  de  sus  variantes  de  Gobierno0  Al  mismo
tiempo  aboga  en  pro  de  una  Europa  “independiente”  de  la  URSS  y  de  los
Estados  Unidos.

L’a  concepción  de  Carrillo  es  de  por  sr  contradictoria;consciea
te  o  inconscientemente,  defiende  al  marxismo  y  al  mismo  tiempo  pro—-
pugna  el  nacionalismo  (europeo)  frente  a  las  dos  superpotencias;  renun—
cia  a  la  idea  de  un  Estado  obrero  y  campesino,  a  una  máquina  del  Esta
do  controlado  por  un  partido  único,  a  la  abolición  de  las  formas  de  la
propiedad  privada;  también  subraya  la  necesidad  de  conservar  el  sufra
gio  universal  con  pluralidad  de  partidos  poirticos;  por  consiguiente,  re—
nuncia  al  internacionalismo  proletario0  Lo  cierto  es  que  Carrillo  no  di
ce  nada  en  relación  de  que  hasta  ahora  en  ningún  pafs  en  que  el  Partido
comunista  ha  usurpado  el  poder  ha  vuelto  la  libertad.  ¿Un  fenómeno’que
se  acerca  a  la  socialdemocracia?  Muy  dudoso,  ya  que  la  socialdemocr
cia  europea  no  es  comunista.

3,  Carrillo   su  concepto  propio  de  un  “socialismo  nacional”,  igual
que  lo  tuvieron  Tito  en  Yugoslavia  y  Dubek  en  los  parses  de  Checoslov
quia,  Ceauçescu  en  Rumania  o  Kádár  en  Hungrra;  sin  embargo’,  ninguno
de  estos  dirigentes  renunció  al  comunismo;  tampoco  ha  renunciado  a  él
Santiago  Carrillo.

Dolores  Ibárruri  es  partidaria  de  “lo  contrario”  (67):  !Qué  San
tiago  Carrillo  dice  que  somos  eurocomunistas!  Eso  va  contra  el  interna
cionalismo;  ella  siempre  ha  sido  pro  soviética.  Sin  embargo,  está  dis
puesta  a  colaborar  con  todos’  los  estratos  sociales  ,  desde  los  católicos
no  exceptuando  el  alto  clero,  hasta  cón  toda  clase  de  izquierdas  y,  ¿ por
qué  no?,  con  los  derechistas.  En  este  punto  coincideñ  los  dos  lrderes:
Carrillo  y  “La  Pasionaria”.  La  presidenta  del  PCE  reafirma  que  todos

los  parti,dos  que  quieran  crecer  y  desarrollarse  tienen  que  ‘ser  partidos
con  amplia  ‘visión  de  lo  que  hay  en,  su  própio  pa!s.  Por  tanto,  el  piura-
lismo  depende  de  la  cantidad’  de’  clases,  que  se  dan  eñ  el  pars.  Dicho  de
otra  manera,  al  principio  se  admiten  “alianzas”  co’ñ  todas  las  fuerzas
de  un  pars  para,  luego,  acabar  con  ellas.  Estalinismo  puro,  en  virtud’
de  las  tácticas  de  reconciliación  y  pactos  ,‘  como  sucedió  primero  den——
tro  de  la  URSS  a  rarz  de  la  revolución  bolchevique  y  en  ,el  centro  y  sur

europeo  a. partir  de  la  Segunda  Guerra.  Mundial.  La  conquista  del  poder

(67)  La  Nueva  España,  el  24  de  abril  de  abril  de  1977,  desde  Moscú:  “El
eurocomunismo,  una  imbecilidad”,  de  Joaqurn  Anturia,  León.  Libertad

(Valladolid),  el  23  de  septiembre  de  1977,  o  la  Hora  Leonesa,  el  23
de  séptiembre  de  1977.
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ha  de  efectuarse  por  vra  democrática,  convencional,  parlamentaria,  a
través  del  pluralismo  po].ftico  e  ideológico  creado  por  las  democracias
occidentales  .  Carrillo  y  Dolores  Ibárruri  defienden,  en  el  fondo  el  mis
mo  principio,  que  es  el  establecido  por  el  PCUS.  En  repetidas  veces  he
mos  visto  y  comprobado  esta  táctica  en  las  páginas  de  esta  Revista,  No
importa  en  qué  pafs  y  cuándo,  sólo  se  trata  de  llegar  al  poder  absoluto,

4.  Los  socialistas  europeos,  en  discordia  con  el  hleurocomunismoU,  El  pre
sidente  de  la  Internacional  Sócialista,  el  ex  canciller  germano—federal,
Willy  Brandt,  tiene  sus  dudas  en  cuanto  a  la  existencia  de  un  verdadero
l?eurocornunismoll  Califica,  sin  embargo,  de  “fenómeno  importantel!  en

relación  con  las  manifestaciones  hechas  en  tal  sentido  en  Italia,  Fran——
cia  y  Esparia.  El   noes  un  término  adecuado,  ya  que
conduce  á  interpretaciones  confusas  (68).

En  otra  ocasióñ,  los  socialdemocrátas  alemanes  apoyan  el  in
greso  de  Espa?ia  en  la  Comunidad  Económica  Europea,  igual  que  su  “fi—
lial”  espafiola,  el  PSOE,  según  una  reunión,  celebrada  en  agosto  (69)
Esta  vez  los  socialdemocrátas  germano-federales  consideran  que  el
ttetrocomunismoIt  no  es  más  que  una  táctica  poltticá  de  los  partidos  co

munistas  európeos,  que  no  responde  a  su  propia  realidad,  puestos  éstos
no  son  democráticos.  Los  representantés  del  SPD  y  del  PSOE  han  llega
do  ala  conclusión  de  que  los  partidos  comunistas  europeos  siguen  sien
do  marxista—leninistas  En  este  sentido  denunciaron  los  dos  partidos  las
actitudes  dé  los  eurocomunistas  en  los  patses  democráticos  de  nustr
:tit                  -

5.  Cónecta  esta  postura  con  la  del  jefe  comunista  italiano,  Berlinguer,qui-i
no  quiere  romper  cón  el  Kremlin.  Siguen  las  contrádicciones  en  el  seno
del  “eurott  Hablando  en  un  mitin,  en  Roma,  de  Corvalán  y  de  Chile,Ber
linguer  se  refiri6  en  dos  ocasiones  a  la  necesidad  del  internacionalismo
proletr’n  Solamente  dos  semanas  antes,  el  lfder  comunista  italiano  de
feñdfala  “solidaridad  internacionalista”  entre  los  partidos  italiano  y  el
portü9ués,  con  motivo  de  la  visita  de  Alvaro  Cunhal.  Ni  en  aquel  comu—

(68)  La  Región:  “Willy  Brandt  duda  del  eurocomunjsmo,  el  5  de  abril  de
1977.,

(69)  “Los  socialdemocrátas  alemaneé  apoyañ  el  ingreso  de  Esp&ía  en  la
CEE”.  Informaciones,  el  10  de  agosto  de  177.
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.-iicado  ni  en  su  discurso  que  indicamos  (70).  Berlinguer  h.a  afrontado  el
tema  del  pluralismo  o  de  las  libertades  fundamentales,

Salta  a  la  vista  la  ambigiedad  que  seFialamos  desde  el  princi--
pio  del  presente  estudio.  Los  comunistas  italianos  se  declaran  partida
nos  del  respeto  a  las  libertades  I?burguesas”  en  contradicción  a  cuanto
ocurre  en  todos  los  palses  con  régimen  comunista,  por  un  lado,  y. mien

tras  tanto  viaja  a  Moscú  recibiendo  a  1deres  estalinistas  como  Cunhal
brindándoles  su  solidaridad,  por  otro

Interpretando  las  manifestaciones  de  Berlinguer,  Marchais  y
Carrillo,  considerados  como  protagonistas  del   no
queda  sino  llegar  a  la  conclusión  de  que,  hasta  ahora,  se  trata  solameQ
te  de  una  teorra,  puesto  que  ningún  partido  comunista  está  en  el  poder
en  la  Europa  occidental.  La  cumbre  del  Iteur000munismo”,  celebrada  a
principios  del  mes  de  marzo  de  1977  en  Madrid,  ha  confirmado,  una  vez
más,  dicha  ambigüedad,

6.  Tampoco  la  Liga  de  los  Comunistas  de  Yugoslavia  pretende  romper  con
Moscú.  Su  ilder,  Josip  Broz  Tito,  hizo  el  pasado  verano  una  gir.a  por  la
URSS,  Corea  del  Norte  y  la  China  continental.  La  agencia  oficial  sovi
tica  TASS  dijo  que  la  sesión  de  las  entrevistas  entre  el  yugoslav.o  y  los
dir.igentes  del  PCUS  han  tenido  lugar  en  un  ambiente  de  calurosa  amis
tad,  Breshnev,  Gromyko  y  Tito  estudiaron  a  fondo  la  ampliación  de  la
colaboración  entre  los  dos  parses  en  el  terreno  polftico,  económico  y
cultural  no  olvidando  los  problemas  internacionales.  Es  significativo  q
los  soviéticos  omitieran  las  visitas  de  Tito  a  Corea  del  Norte  y  a  la  Chi
na  Comunista,  ya  que  en  el  conflicto  chino-soviético  Belgrado  habfa  de
representar  un  instrumento  intermediario.

En  todo  caso,  para  observadores  occidentales,  Yugoslavia  es
el  slmbolo  y  argumento  del   (71).  En  cierto  modo  lo  es,
pero  no  olvidemos  que  la  delegación  yugoslava  en  la  ONU  nunca  ha  vota
do  contra  la  URSS.  A  pesar  de  la  ruptura  de  1948,  seguida  por  Pekfn  y
Tirana  en  los  aí’íos  que  segulan  al  XX  Congreso  del  PCUS,  febrero  de

(70)  “Berliriguer  no  quiere  romper  con   (El  eurocomunismo  debe
avanzar  sin  perjudicar  la  “solidaridad  internacionalista”).  ABC,  el
27  de  febrero  de  1977.

(71)  Los Sitios, el 17 de agosto de 1977, y ABC,  el 18 de agosto de 1977.
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1956  El  eurocomunismo  serf.a  el  cisma  número  3  en  el  seno  del  comu
nismo  internacional

Sigue  la  confrontación  y  la  contradicción,  Breshnev  pareceser

r1it  ind.o  que  Belgrado  representa:  a)  una  independencia  frente
a  Moscú,  as  como  b)  una  experiencia  econ6mica  diferente  de  la  soviéti
ca,  llamada  autogestión,  mitificada,  no  cabe  duda  alguna,  pero  que  des
pierta  interés  en  los  pafses  socialistas—comunistas,  como  si  se  tratase,
desde  el  punto  de  vista  teórico,  de  una  sfntesis  entre  el  desarrollo  capi
talista  y  comunista,  Lo  que  significarfa  un  ejemplo  real  que  puede  apro
ximarse  a  lo  que  es  ,  aun  sin  ninguna  precisión,  definen  los  partidos  co
munistas  occidentales,  al  menos  en  sus  programas  y  declaraciones,

Lo  que  los  occidentales  llaman   para  los  so
viéticos  significa  la  reunión  de  Varsovia,  en  1974,  de  los  partidos  co—

munistas  que  preparaban  la  cumbre  de  Berlfn  de  junio  de  1976,  a  la  que
aludimos  ya  en  los  capftulos  anteriores  También  hemos  podido  compro
bar  que  esta   habia  sido  programada  activamente  por  la  LCY
y  fue  la  primera  vez  que  Tito,  a  través  del  secretario  del  CC  de  la  Li.—
ga,  Alejandro  Grlicok,  se  prestarra  a  participar  en  una  cumbre  realiza
da  en  realidad  por  el  Kremlin  Por  tanto,  se  va  confirmando  el  hecho  de
que  el  tleurocornunisrnoll  no  ha  llegado  a  11madurart’  por  completo  ni  en
la  órbita  soviética  ni  la  occidental  No  obstante,  el  hleurocomunismoli  
gue  siendo  comunista.

7   En  plena  discursión  internacional  en  torno  a  este  fenómeno,  los  repre
sentantes  de  la  derecha  moderada  catalana,  con  la  presentación  del  par
tido  “Unió   (72),  y  mediante  Udina,  Dausá,  Coli,  entre  otros,
no  se  mostraron  conformes  con  el  “eurocomunismo”  detallando  que  Ha
rold  Wilson,  lfder  socialista  británico,  lanzó  contra  tal  doctrina  duros
ataques  a  través  de  la  televisión.

En  este  caso,  los  socialdemocrátas  europeos  y  la  derecha  mo
derada  de  España  están  de  acuerdo  Porque  mientras  no  desaparezca  la
muralla  de  Berlfn  no  creeremos  en  el  eurocomunismo,  afirmó  Pedro
Coil.  “Cüando  álltse  admita  el  pluralisi-no  -subray6-,  cuando  desaparez
ca  la  muralla  china  de  Europa,  la  muralla  de  Berlin,  podremos  hablar
de  la  fiabilidad  de  la  doctrina  comUjSt•  Ya  se  puede  suponer  que  la
murallachinaenEuropa  no  va  a  desaparecer,

(72)  Los  Sitios,  el  25  de  marzo  de  1977:  “Cuando  desaparezca  la  muralla
de  ‘Berlin,  creerémos  en  el   ,‘  ‘  .
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Son  sólo  unos  cuantos  ejemplos  de  confrontación,  de  enjuicia
miento,  mediante  los  cuales  se  puede  intentar  el  desarrollo  de  las  contra
dicciones  dentro  del  comunismo  mundial,  Insistimos  en  que  el  PCUS  no  re
nuncia  a  su  dominio  universal,  pero  tampoco  rechaza  las  Uvlas  nacionales
del  mismo,  Compromiso  un  tanto  raro  en  vista  de  lo  que  pudiera  suceder
si  los  de  Pekln  acertasen,  de  que  la  Unión  Soviética  prepara  la  tercera  gue
rra  mundial.  Al  fin  y  al  cabo,  el  ‘eurocomunismo  es  un  fenómeno  que  in
quieta  a  los  soviéticos,  aunque  no  demasiado,  Por  lo  menos  en  1.o ref  eren—
te  a  su  presencia  directa  (‘ocupación)  en  los  paIses  de  su  órbita,  principa
mente  en  la  Europa  central,  Porque  también  es  verdad  que  la  polftiça  de
Tito  sé  basa  en  la  posibilidad  de  evitar  una  invasión  de  su  pals,  al  ejemplo
de  Chécoslovaquia,  y  antes  de  Polonia  y  Hungrla,  según  indicamos  anterior
mente,

UNA  NUEVA  ETAPA

Algunos  observadores  creen  que  se  trata  de  na  tIt..ceraetaPa
del  comunismo  internacional”  (73).  El  UeurocomunismoU  serIa’,’  eféctiva-
mente,  el  comunismo  nacional  y,  por  tanto,  antisoviético  El  PCUS  no  es
partidario  de  esta  tendencia,  aunque  la  tolere  .  Desde  el  nacimiento  del  co
munismo  podrla  afirmarse  que  existen  tres  etapas  fundamentales,  bien  dis
tintas  una  de  otra:  a)  el  marxismo;  b)  el  leninismo,  y  c)  el  eurocomunis——
mo.

La  primera  tendrla  su  vigencia  en  la  segunda  mitad  del  siglo
XIX  y. perdurarfa  hasta  la  Primera  Guerra  Mundial.  Marx  e  consideradó
como  gran  soiador  en  forma  del  slogan:  !Trabajadores  de  todos  los  paIses,
unfos  Pero  no  se  trataba  de  ninguna  clase  de  nacionalismo,  apesarde  que
Marx  habla  ¶previsto  la  revolución  comunista  en  los  paIses  industrializa
dos,  como  Inglaterra,  Francia  y  Alemania  en  virtud  del  principio  de  que  el
progreso  técnico  habla  provocado  el  capitalismo,  a  la  burguesla  y  al  prole
tariado,,  Marx  era  un  doctrinado  y  nada  más.

La  segunda  etapa  consistirla  en  la  victoria  de  la  revoluóión  boL
chevique  de  1917,  precisamente  en  una  Rusia,  industrialmente  atrasada,ii
peno  en  que  no  habla  ni  capitalismo,  ni  burguesla,  ni  proletariado.  El  artt
fice  de  la  implantación  del  marxismo  en  una  sociedad  no  prevista  por  Marx
era  Lenin,  pasando  de  la  teorla  a  la  práctica.  Del  marxismo  se  llega  al  le—
ninismo  y  de  esta  contradicción  surge  el  hImarxismoleniniSmoh’  como  sIn—
tesis.Elmarxismopierde  su  razón  de  ser  en  cuanto  al  internacionalismo,

(73)  Diario  de  Navarra,  el  15  de  abril  de  1977,  de  Carlos  Delgado  Olivares.
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ya  que  desde  Lenin  el  Kremlin  y  el  PCUS  se  convierten  en  un  centro  único,
que  dirige,  que  ordena  y  que  decide,  Los  demás  partidos  comunistas  son
unos  simples  satélites

Según  Stalin  (74),  el  leninismo  explica  los  fenómenos  sociales
contando  con  la  existencia  del  imperialismo  ,  cosa  que  ni  lvlarx  ni  sus  con
temporáneos  habfan  apuntado.  El  término  ‘imperialismo”  es  para  Lenin  sÓ
lo  un  pretexto.  Porque  el  imperialismo  le  sirve  a  Lenin  para  explicar”los
errores  en  las  predicciones  de  Marx  y  para  reafirmar  la  teorfa  marxista  de
que  el  capitalismo  se  destruirfa  a  sf  mismo,  Del  proletarismo  se  llega  al
capitalismo  y  de  éste  al  imperialismo,  que  serla  el  último  eslabón  en  la  -

existencia  de  la  burguesía.  Lo  importante  es  que  del  marxismo  puro  (in—
ternacionalismo)  Lenin  hizo  del  Kremlin  un  único  núcleo  de  la  revolución
comunista.  Los  partidos  esparcidos  por  todo  el  mundo  recibran  órdenes
consignas,  obedeciéndolas  incondicionalmente.

Stalin  fue  aún  más  lejos:  anteponfa  las  órdenes  del  PCUS  a  los
intereses  de  la  patria  y  hasta  el  derecho  a  la  vida  de  los  comunistas  y  no  co
munistas.:  Era  duefio  absoluto  de  la  URSS  y  demás  partidos.  Es  diffcil  en
contrar  un  parecido  en  toda  la  historia  en  cuanto  a  un  poder  tan  absoluto  y
extenso,  que  daba  la  vuelta  al  mundo.

Bajo  la  presión  de  las  democracias  occidentales,  aliadas  de  la
URSS  durante  la  Segunda  Guerra  Mundial,  Móscú  disolvió  al  Komintern  en
el  mes  de  mayo  de  1943,  cuando  el  imperio  rojo  estaba  a  punto  de  sucurn——
bir  ante  las  tropas  alemanas.  Se  juntaron  la  necesidad  con  la  táctica  .  No  ols
tante,  a  finales  de  spetiembre  de  1947  se  funda  en  Varsovia  el  Kominform,
destinada  ya  a  servicios  más  o  menos  informativós,  con  sede  en  Belgrado.
Sin  embargo,  era  la  continuación  del  Komintern,  y  cuando  Tito  se  dio  cuen
ta  de  la  nueva  estrategia.,  en  1948,  “rompió”  con  Stalin.

A  tftulo  de  enjuiciamiento  global  es  posible  admitir,  aunque  no
compartir  tal  hecho,  que   empezó  el  “eurocomunismo”.  El  policentr
mo  de  Togliatti  no  era  sino  la  lógica  consecuencia  de  la  dictadura  absoluta
de  un  solo  hombre  en  el  seno  del  comunismo  internacional,  que  era  Stalin.
En  realidad,  fue  él  quien  provocarra  la  plasmación  de  las  rarces  de,  esta

 etapi.  El  absolutismo  y  el  terror  estaliniano  dio  lugar  a  una  reac
ción  que,  basada  en  el  nacionalismo  decimoñoveno,  volverfa  a  ser  realidad.

(74)  Problemas  del  leninismo,  Moscú,  1925.
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Ninguna  nación  quiere  perder  su  propia  individualidad,  sino  que  intenta  en—
tregarse  al  servicio  de  la  comunidad  internacional,  El  PCUS  ha  cometido
el  error  de  continuar  como  el  único  dirigente  en  el  comunismo,  Esta  pue
de  ser  la  explicación  de  que  los  actuales  lfderes  moscovitas  toleren  y  al
mismo  tiempo  ataquen  al  ,teurocomunismou.  Para  que  las  riendas  no  se  les
vayan  del  todo  de  las  manos,

De  acuerdo,  el  Ieurocomunismou  puede  presentar  la  tercera
etapa  dentro  del  comunismo  mundial.  Puede,  a  pesar  de  ciertas  etapas  in
termediarias,  como  son  el  kádárismo,  ceaçequismo,  dubcequismo  e  inclu
so  tercermundismo,  cuyo  protagonista  principal  es  Tito.

El  fenómeno  en  cuestión  está  plasmado  en  dos  direcciones  dis
tintas:  a)  Intento  de  salvaguardar  la  unidad  del  movimiento  internacional  co
munista,  y  b)  Hacer  de  ese  intento  dicha  unidad  a  través  del  pluralismo  de
partidos  nacionalmente  orientados.  El  PCUS  no  se  opone  a  ninguna  •de  las
dos  tendencias,  Critica,  pero  no  ataca  directamente.  Sugiere,  hechó  que
extra?a  a  algunos  ,  pero  que,  sin  duda  alguna,  es  una  mere.  táctica.

El  Ileurocomunismo”  apenas  ha  empezado  a  ser  fer5meno  sui
géneris  ,  en  el  sentido  de  que  el  término  es  nuevo,  pero  el  contenido  es  el
que  profesaban  Marx,  Engels,  Lenin,  Stalin,  Tito,  etc.  La  plataforma  del
Ileurocomunismo”  bien  pudiera  definirse  desde  tres  posiciones  relaciona-

das  entre  sl(75):1)  La  persistente  demanda  de  que  cada  partido  sea  libre
de  aplicar  las  teorfas  del  marxismo-leniflismo,  según  las  circunstancias  y
necesidades  nacionales,  lo  que  equivale  a  un  rechazo  de  la  validez  univer
sal  del  modelo  o  experiencia  del  PCUS;  2)Repudio  de  cualquier  reclamación
de  un  monopolio  de  poder  de  parte  del  Kremlin.  En  este  caso  se  renuncia  a
la  “dictadura  del  proletariado”.  Los  “eurocomunistas”  declaran  que  están
en  favor  del  tisufragio  universalt1  ,  supeditando  su  acción  a  la  libertad  de
opinión,  expresión,  asociación,  prensa,  huelga  y  otras  reivindicaciones  ;
3)  Insistencia  en  la  creación  de  una  amplia  coalición  de  fuerzas  polfticas  pa
ra  “buscar  la  solución  a  los  acuciantes  problemas  sociales  y  económjcost1.
Es  a  lo  que  se  ha  llegado  en  Italia  bajo  un  pseudo  “compromiso  hjstórico”.

(75)  La  Voz  de  Galicia:  “El  problema  del  eurocomunjsmO”,  el  24  de  agosto
de  1977,  de  Antonio  Garrigues.
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En  el  fondo,  el  marxismo-’lenjnjsmo  aparece  corno  un  instru——
mento  destinado  a  cambiar  al  mundo,  y  no  cómo  comprenderlo.  Entonces
hay  gran  diferencia  entre  cómo  es  el  mundo  y  cómo  debe  serlo,  No  hay  ca
minos  intermediarios,  a  pesar  del   Al  respecto,  ya  lo  hemos  visto,
el  comunismo  pacta  con  toda  clase  de  sectores  de  la  sociedad  con  el  fin  de
llegar  al  poder  y  quedarse  solo  con  él.  EJ.  ‘centra1ismo  democrátic&’  signi
fica  la  dictadura,  Cierto,  el   está  todava  en  sus  princi——
pios;  sin  embargo,  engendra  otros  fen6menos  que  indicaran  nuevas  orienta
ciones,  como  por  ejemplo:  mientras  el  comunismo  no  renuncie  a  su  doctrL
na  anticristiana  y  no  se  ocupe  de  la  persona  humana  más  que  desde  el  pun

to  de  vista  materialista,  no  tiene  probabilidades  de  éxito  definitivo,  puesto
que  la  naturaleza  humana  consiste  no  solamente  en  lo  material,  sino  ante
todo  en  lo  espiritual,  Puede  perdurar  algún  tiempo,  como  han  existido  mu
chos  otros  imperios  absolutistas,  pero  al  fin  y  al  cabo  sucumbirá,  La  pro
feca  de  que  el  comunismo  es  la  última  etapa  de  la  vida  humana  y  social  es
pura  utopfa  De  alli  salió  Marx,  y  el  “eurocomunismol?  está  en  la  misma  lf’
nea  Si  ‘‘Dios  es  opio”  no  es   ,  tampoco  europeo,  puesto

que  el  opio  procede  del  subcoñtinente  asiático,  que,  a  pesar  de  todo,  cree
en  uno  o  varios  dioses,
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